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Esta propuesta, considerado el primer Proyecto Urbano de México -y quizá de América Latina- fue realizado por un conjunto de estudiantes y profesores del Taller-5, del "Autogobierno" de la Escuela Nacional de Arquitectura de la Universidad Autónoma de México6. El Proyecto, presentado como Plan de Mejoramiento. Barrio Tepito, fue solicitado por un conjunto de organizaciones sociales del barrio y de la ciudad de México ante la puesta en acción de un plan urbano del Estado, dentro de una estrategia de Erradicación de la "herradura de tugurios" del centro de la ciudad de México. Los principios y paradigmas del urbanismo en nuestro país se encontraban en ese momento en  el resquebrajamiento de las implantaciones de los grandes conjuntos habitacionales, de corte funcionalista, en los cuales se aplicaba el urbanismo bulldozer, y que se pretendía seguir realizando por parte de las autoridades.
El último gran ejemplo construido de este tipo de conjuntos, había sido la gigantesca Unidad Habitacional Nonoalco-Tlatelolco (mediados de los años sesenta), que era un sembrado de bloques horizontales alargados de diversas alturas -entre cuatro y dieciséis niveles- con la tipología de edificios sobre pilotis, así como algunas torres de una veintena de niveles. A la manera de ese tipo de urbanismo y de arquitectura, en un territorio enclavado en barrios tradicionales de la ciudad de México y que fue objeto de demoliciones para dejarlo limpio, se realizó una operación de construcción de supermanzanas para alojar este sembrado de edificios, como una versión semitropical de la "Ville Radieuse" lecorbusiana, tal como acontecía, por cierto y a diversas escalas,  en multitud de ciudades latinoamericanas. Con una capacidad para 90 000 personas, alojadas en 16 000 departamentos, se proclamaba que con tal forma de construcción se resolvería el agudo problema de la vivienda en la ciudad de México, al mismo tiempo que se "sanearía"  en poco tiempo la ciudad, con la erradicación de los barrios de tugurios de ese “cinturón de miseria” de la capital del país.

El barrio de Tepito se encuentra en las cercanías de la Unidad Tlatelolco, en su parte sureste. Debido a esa ubicación, la descomunal operación urbana funcionalista, llenaba de temor a sus habitantes, ya que significaba la ruptura de su vida cotidiana, dedicada tradicionalmente al comercio, gran parte del cual se realizaba en sus calles y plazas -y aún ahora es así-, a la manera de tianguis, alrededor de sus viviendas7. Asimismo, buena parte de la población se dedicaba, como ahora, al trabajo en pequeños talleres, así como a la realización de múltiples actividades sociales, culturales, deportivas, etc., fuente del comercio informal, de boxeadores campeones, y de algunos grupos dedicados a actividades "ilegales", este barrio lleno de vecindades y de actividades comunitarias, que tiene un origen que se remonta a la época prehispánica, se sintió amenazado con la limpieza que la celeridad del despojo que se pretendía hacer de su fabulosa y legendaria mixtura.

Los integrantes del mencionado Taller-5 de la ENA-UNAM, realizaron una investigación de naturaleza integral directamente en el territorio del barrio y con la interlocución constante con los habitantes y las organizaciones de éste. Los objetivos constituían la antípoda del urbanismo bulldozer funcionalista. Se perseguía ahora, fundamentalmente, no destruir sino conservar las formas de vida cotidiana del barrio, incluidas el trazado urbano, las tipologías de la vivienda y en general del parque construido, preservar sus actividades productivas y socioculturales.

Se llevó a cabo un amplio estudio urbanístico, en el que se vinculó la problemática del barrio con la de la ciudad de México y se demostró que el Plan del Estado, iba a agravar aún más el deterioro social del sector, sobre todo al tratar de eliminar la mixtura de éste y disminuir grandemente las actividades productivas locales: con ello se produciría un descenso de la economía barrial y popular, baja de los ingresos, deterioro de la vivienda, y naturalmente, expulsión de parte de la población.

El PLAN que se realizó por parte de la Universidad, fue considerado por sus autores -que eran realmente las organizaciones sociales del lugar y sus expertos- como "Instrumento de lucha de los tepiteños para cambiar de casa pero no de barrio: vinculación. “Tepito para los tepiteños”.

Sobre la base del respeto a su trazado urbano, el plan se propuso conservar la mixidad del uso del suelo, y un conjunto de programas integrados:

1.-  Economía

2.-  Vivienda

3.- Equipamiento 

4.- Medio Ambiente
En lo que respecta a la Economía, se propuso, como decíamos, conservar las actividades productivas actuales, incluidas las tradicionales, como talleres artesanales, y en el caso del comercio, el realizado en las calles y los Tianguis.

Después de un estudio exhaustivo de las condiciones de la vivienda, se propusieron varios programas:

a.- Atención a vivienda de emergencia, 

b.- Mejoramiento de vivienda

c.- Rehabilitación de vivienda

d.- Ampliación definitiva de casas habitación

e.-Vecindad Nueva, 

f.- Vecindad Nueva en Tianguis.

Se distinguen varias características en estos programas:                    a.- La vivienda  -como por cierto todos los géneros de edificio del “Plan Tepito”- no se conciben de manera aislada, sino integrada no sólo con el conjunto del parque construido sino con la comunidad. b.- Las viviendas tienen una vinculación estrecha con el espacio público, calles y plazas, portales, comercio y otras actividades productivas. c.- Las tipologías de las viviendas, son las de la vivienda tradicional, la vecindad, cuyos elementos fundamentales son crujías de viviendas compactas y en hilera, alrededor de un patio, escalera central en caso de dos niveles, zaguán, -espacio cubierto que establece la vinculación del exterior con el interior-,servicios comunes de lavaderos y baños. En cuanto a las fachadas, se hicieron propuestas con base a cuidadosos análisis de imagen urbana procurando la conservación de la tipología tradicional.

Las propuestas referidas al Medio Ambiente, consisten en programas de arborización de espacios públicos -calles y plazas-, higienización del entorno, así como a la conservación de edificios patrimoniales. Aunque hay que aclarar que el tratamiento general, conceptual y de realización considera a todo el parque construido como patrimonio.

En lo que respecta al Equipamiento, se hace un análisis del existente, en cuanto a servicios educativos, de salud, deportivos, etc., y aunque se reconoce que tienen cierto nivel de cobertura, se estiman los déficit y demanda, para proyectarse de acuerdo a las características y normas generales del Plan.

Es de resaltarse el impulso a las actividades culturales barriales, de manera especial a las artes plásticas y el desarrollo del muralismo, como es el caso del trabajo que realiza Tepito Arte Acá. Este grupo, logró incluso el reconocimiento internacional como productor de un arte urbano arraigado al barrio. (Ver plano y fotos.)

Indudablemente, un hecho significativo es que el Plan fue suscrito, junto al Taller-5 de Autogobierno de la UNAM, por las organizaciones sociales y barriales implicadas en él.

¿Cuál fue la suerte de este proyecto?. Si bien, no se realizó en el territorio, su planteamiento y vinculación con los grupos sociales, impidió que el gobierno impusiera su  urbanismo bulldozer y funcionalista. Al mismo tiempo, constituyó un detonador para la transformación de las ideas y las prácticas convencionales, a tal grado, que cuando se presentó la emergencia de la reconstrucción de más de 40 000 viviendas colapsadas -la mayoría de ellas en el centro histórico de la ciudad de México- por los sismos de 1985, se aplicó, literalmente el lema “cambiar de casa pero no de barrio” y no se procedió a la construcción de las acostumbradas “unidades habitacionales”.

Cabe, finalmente, reconocer que había ya circunstancias propicias para el destino del proyecto: el denominado Movimiento Urbano Popular (MUP), se encontraba en auge, y como lo apunta F. Tomas, se daba ya el desaliento de los inversionistas inmobiliarios para llevar a cabo más “Tlatelolcos”. (Tomas, 1998.)

Al mismo tiempo, y no es poca cosa, el Plan Tepito constituyó un parteaguas en la manera de concebir la ciudad, un primer intento de abordar la problemática barrial de manera integral, y aunque no se utilizan los términos “Proyecto Urbano” y “Sustentabilidad”, -ya que ni siquiera se habían acuñado en ese sentido- tendía a la sustentabilidad integral del sector. En fin, como lo he asentado, el Plan Tepito de Autogobierno de la UNAM, abre las puertas al Proyecto Urbano en nuestro país.

� Como lo saben los interesados en la historia de la enseñanza de la Arquitectura y en general de la Universitaria, el movimiento de Autogobierno, surgió a principios de los años 70 en la UNAM, con un reclamo democratizador, antiautoritario, y con el reclamo de una enseñanza y una Arquitectura dirigidas a las necesidades cada vez más crecientes, de los sectores mayoritarios de la población. Se inscribía en el “espíritu del 68”, y representó un parte aguas de nuestra cultura arquitectónica mexicana. El proyecto para Tepito, fue sin duda uno de los de mayor significado que produjo el Autogobierno, por la coherencia con los principios de éste y por la trascendencia, no solo para una comunidad barrial enclavada en el corazón de una de las metrópolis más grandes y caóticas del mundo, sino para el conjunto de la ciudad y de la cultura urbanoarquitectónica de nuestro país. 


7 Como se sabe, el tianguis tiene origen prehispánico. Es un mercado que se establece en las plazas y calles, puede ser permanente o en días determinados, especializados o de múltiples mercancías; así mismo puede tener un carácter regional sobre todo en algunas poblaciones de provincias. Cubre una función muy importante para la economía de la comunidad y de los barrios, aunque ahora -en carácter de “comercio informal” o “ambulantaje”- esté inmerso en una compleja problemática sociopolítica y económica, a tal grado, que hay sectores sociales, como el de los comerciantes establecidos que se oponen a ese tipo de comercios. Sin embargo, en lo que se refiere a Tepito, se puede decir que el tianguis es consustancial a su vida cotidiana. 





